
 

“En el caso de la CVR, hay 

una impunidad evidente” 
Herbert Morote ha publicado “Todos contra la verdad. Lo que siempre quiso saber 

de la CVR”. 

 

¿Quiénes no quieren divulgar el informe de la CVR? ¿Resurge Sendero Luminoso? ¿Los 

militares mataron más que Sendero en la época de la violencia política? 

Estas y más preguntas se responde el autor en el libro “Todos contra la verdad”, donde 

afina la puntería a los 9 tomos y 5 anexos del Informe de la Comisión de la Verdad y 

Reconciliación. El libro incluye el video del documental “Chungui horror sin lágrimas”, 

dirigido por el cineasta peruano Felipe Degregori. 

Según Morote, “prácticamente nadie ha leído realmente el Informe Final y, sin embargo, 

constantemente se le ataca con tal ferocidad que gran parte de los peruanos dan por 

sentado que fue escrito por un grupo de izquierdistas, ‘caviares’, cuando no comunistas, 



que no conocen la realidad del país, y promueven la destrucción de la empresa privada y 

del Estado”. 

A su edad, dice el investigador, lo único que lo mueve es decir la verdad sobre temas de 

los que nadie quiere hablar. “Tengo una independencia económica que me permite 

hacerlo”, dice. 

En la primera parte del texto, “Cuestiones previas”, Morote recuerda cómo se creó la CVR 

y la escrupulosa pregunta de quién la financió. 

En la segunda parte, postula que lo que hubo no fue ni violencia política, ni acción armada 

o guerra interna, sino genocidio, ¿cuántos fueron los muertos y desaparecidos?, violencia 

sexual incluso contra los hombres, lo que dijo la CVR sobre Sendero Luminoso y sobre el 

MRTA y otros actores, y las bases para una reconciliación nacional. 

En la tercera parte del libro aborda la situación a 10 años del Informe Final de la CVR. 

Cifras 

“El presupuesto de reparaciones individuales en 2012 fue de 96 millones y ahora en 2013 

es de 29 millones. Ha bajado a una tercera parte. Hay 182 mil personas víctimas 

acreditadas. Hagamos un cálculo. Se ha pagado ya a 78 mil personas, queda por pagar 

104 mil. A 10 mil nuevos soles harían un total de 1040 millones, o sea que si seguimos el 

presupuesto de Humala, 29 millones al año, demorarán en pagar 36 años a todos los 

damnificados, si es que siguen vivos”, dice Morote, señalando un tiempo que duraría siete 

gobiernos. 

Este libro es una introducción, una guía y un extracto del Informe de la CVR. “Las 

reparaciones colectivas solamente se han dado al 37 por ciento y trabaja solo un jefe y 

cuatro personas para repartir millones”, afirma y continúa “Solo se han repartido 286 becas 

de las 18 mil. No hay voluntad de hacerlo. Es que es imposible. Y para reparaciones de 

viviendas, creo que hay una coordinadora y una empleada para las viviendas de todo el 

Perú. Debe haber 15 mil viviendas por hacer, pero no funciona, no hay ninguna reparación 

de vivienda”. 

Son 281 procesados, solo 5% está en la cárcel. Dieciocho se han escapado. “Hay una 

impunidad evidente”, señala. 

Por otro lado, refiere el caso de Sudáfrica. “En Sudáfrica hay placas, recordatorios, 

imágenes, en todos los lugares donde ha habido un crimen. La memoria se vive en cada 

calle. Aquí no. El Museo de la Memoria se encuentra ubicado, vaya ironía, en la Av. del 

Ejército. 

–¿Sendero resurge o no? 



–Hoy todas las condiciones se están dando para que resurja Sendero u otro grupo 

armado. El 80% de los niños ayacuchanos tiene anemia. Cifra oficial. El 92% de los 

pueblos de esa región no tiene agua potable. Cincuenta por ciento de los mayores tiene 

hipertensión arterial y no pueden ser tratados porque no les dan medicinas. El caldo de 

cultivo está creciendo cada día más. 

–¿Los militares no mataron más que Sendero? 

–No. Mataron menos. 

–Usted dice que fue genocidio. 

–Claro. Mataron a un indígena quechuahablante y pobre. Cualquiera que era indio era 

sospecho. 

–Matable, digamos. 

–Claro, pero si hubiera sido un inglés con armas y dinero, no. Hay datos, la CVR no dice 

eso. La CVR dice es un conflicto interno armado. 

–No le gusta ese término. 

–Para mí es un genocidio. Probablemente, legalmente genocidio era más difícil de 

entender. Pero las estadísticas dicen que en los pueblos más pobres y quechuahablantes 

es donde hubo más muertos. Mire la posición política que les dejamos a estos jóvenes. 

Tenemos la Fundación Herbert Morote. Estamos tratando de coordinar cursos para 

universitarios. 

–¿Para quién escribe este libro? 

–Para los jóvenes. Yo tengo una esperanza de que esto llegue a uno o dos jóvenes que se 

despierten. Los mayores de 40 ya estamos perdidos. Son los jóvenes los que pueden 

hacer algo por este país. 

Marco Fernández 

Redacción 

 


